
Un resumen
Cada día, millones de personas en Estados Unidos y 

alrededor del mundo alimentan y sostienen a sus familias, en 
parte, debido a programas que salvan vidas, financiados por 
nuestro gobierno. Estamos avanzando hacia la erradicación 
del hambre, pero vivimos en tiempos desafiantes. Nuestro 
progreso se hace cada vez más vulnerable debido a las acciones e 
inacciones de nuestros gobernantes.

Nuestra gran democracia nos da acceso a aquellos que 
tienen el poder de tomar las decisiones. Así como Ester fue 
llamada, en el Antiguo Testamento a ser una defensora de 
su amenazado pueblo ante el rey de Persia, nosotros somos 
llamados a hablar con los líderes del Congreso para proteger los 
programas vitales para aquellos que sufren de hambre y pobreza. 
Debemos llamar a nuestros líderes para asegurarnos que todos 
las personas, independientemente del lugar en el que vivan, 
tengan la oportunidad de alcanzar el potencial que les ha sido 
divinamente otorgado.

Las acciones que el Congreso ha tomado tienen un impacto 
de amplio alcance en las vidas de millones de personas que 
padecen de hambre en Estados Unidos y alrededor del mundo. 
El presupuesto federal es la inversión de nuestros impuestos. 
Esta inversión debe reflejar las prioridades y los valores de 
nuestra nación.

Tu sirves a Dios cuando pones tu fe en acción. Y así 
como Ester ayunó y oró, mientras se preparaba para 
cabildear ante el rey, la gente e iglesias que participan en la 
Ofrenda Anual de Cartas de Pan para el Mundo, también 
oran pidiendo la presencia y dirección salvadora de Dios en 
la vida de nuestra nación.

Inversiones para terminar  
el hambre

A nivel mundial, el hambre y la pobreza han sido recortadas 
a la mitad durante los últimos 25 años. Pero en el 2016, 
por primera vez desde el comienzo del siglo, la cantidad de 
personas que padecen de hambre aumentó y ahora asciende a 
815 millones. Los fondos para los programas de hambre a nivel internacional están siendo amenazados. Por esta razón debemos abogar 
arduamente para seguir según lo programado.

En Estados Unidos, 1 de cada 8 personas enfrenta el riesgo de padecer de hambre, incluyendo aproximadamente 13 millones de niños. 
Las tasas de hambre han estado disminuyendo desde el 2011 y, sin embargo, muchos continúan luchando por poner alimentos en sus mesas. 
Sabemos cómo terminar el hambre. Los programas de asistencia alimentaria tales como el Programa de Asistencia Nutricional Suplementaria 
(SNAP, según sus siglas en inglés), el Servicio Suplementario de Nutrición para Madres, Infantes y Niños (WIC, según sus siglas en inglés) 
y los Almuerzos Escolares, mantienen bajo control el hambre de millones de norteamericanos vulnerables. Estudios demuestran que estos 
programas también ayudan a que los niños tengan mejor rendimiento en la escuela y disfruten de una vida más digna.
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El entrenamiento laboral y los créditos tributarios les proveen a los trabajadores de bajos ingresos las herramientas e incentivos 
necesarios para salir de la pobreza. Colocar el dinero de nuestros impuestos en medidas y programas que han probado ser efectivos en 
incrementar la oportunidad, es crítico para terminar el hambre y la pobreza.

Panorama del 2018
El año pasado, tu fiel y persistente cabildeo ayudó a detener los devastadores recortes a 

Medicaid y SNAP. El Congreso financió, en su totalidad, los programas clave que tratan con el 
hambre y la pobreza en Estados Unidos y alrededor del mundo, y como resultado del extenso 
cabildeo durante un momento crítico, el Congreso también proveyó mil millones de dólares 
adicionales para la ayuda contra la hambruna.

En el 2018, el Congreso volverá a colocar la mira en los programas domésticos e internacionales 
que combaten el hambre y la pobreza, con el propósito de efectuar grandes recortes. Pan está 
contigo y las personas de fe en todo el país, con el propósito de recordarle al Congreso, a través de 
la Ofrenda de Cartas, que debemos responder al llamado de Jesús de ayudar a quienes tienen la 
mayor necesidad.

Lo que el Congreso debe hacer
Anualmente, el Congreso aprueba presupuestos y políticas que impactan, de forma real y significativa a hombres, mujeres y niños 

que viven sumidos en el hambre y la pobreza. El Congreso aprueba resoluciones presupuestarias federales que establecen el nivel de 
gastos anual y las prioridades a largo plazo, tal y como la política migratoria y fiscal. El Congreso también debe aprobar los proyectos de 
apropiación que financian todos los programas gubernamentales, incluyendo la asistencia internacional, así también como los programas 
de nutrición y capacitación laboral en Estados Unidos.

Este año, personas de fe y la red de iglesias de Pan para el Mundo, están solicitándole nuevamente al Congreso que proteja los fondos de 
programas clave que proveen esperanza y oportunidad para personas que padecen hambre.
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Al levantar nuestras voces 
con la Ofrenda de Cartas 
2018 de Pan para el Mundo: 
En estos tiempos, tu 
puedes urgir al Congreso 
a invertir en programas y 
apoyar políticas que ayudan 
a mejorar las vidas de 
hombres, mujeres y niños 
que sufren de hambre en 
Estados Unidos y alrededor 
del mundo.

PROGRAMAS QUE INVIERTEN EN LA GENTE Y COMBATEN EL HAMBRE Y LA POBREZA

Los programas gubernamentales que ayudan a las personas que padecen de hambre incluyen:

• Programas nutricionales, tales como el Programa de Asistencia Nutricional Suplementaria (SNAP, según sus 
siglas en inglés), el programa de Nutrición Suplementario para Madres, Infantes y Niños (WIC, según sus 
siglas en inglés) y los almuerzos escolares les proveen alimentos nutritivos a millones de niños y familias de 
bajos ingresos. SNAP mantuvo a 3.6 millones de norteamericanos fuera de la pobreza en el 2016.

• Los Créditos Tributarios para familias de bajos ingresos tales como el Crédito Tributario por Ingreso (EITC por sus siglas en inglés) 
y el Crédito Tributario por Hijos, hacen más por reducir el hambre y la pobreza, y fomentar el trabajo, que cualquier otro programa 
gubernamental. En el 2016, estos créditos tributarios sacaron a 8.2 millones de personas de la pobreza en Estados Unidos.

• Los programas de ayuda humanitaria proveen asistencia, que salva vidas, después de desastres naturales y de desastres causados por el 
hombre. En Sudán del Sur, por ejemplo, estos programas han provisto alimentos y otras ayudas, salvando vidas y aminorando el sufrimiento.

• Los programas para el desarrollo de ayuda enfocados en la pobreza mejoran la nutrición, proveen acceso a agua potable 
e higiene, y ayudan a las familias de agricultores, que enfrentan problemas, a incrementar la producción y sus ingresos. 
Actualmente, una menor cantidad de niños está muriendo a nivel mundial y son muchos más los que ahora están prosperando. 
Esto se debe, en parte, a las inversiones que ha efectuado nuestra nación en la nutrición y los programas agrícolas.
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